SOBRE LA NATI1R1LEU DEL SOL, 

POR 

íPon lUafael kl Castillo, 


Farumeéaüe», Socio de mérito de la Real Academia Sevillana de Bue¬ 
nas Letras y de otras varias corporaciones científicas y literarias, segun¬ 
do ayudante honorario de farmacia del cuerpo de Sanidad militar, y 
rejentc de segunda clase de Física esperimental. 



SEVILLA. 


Imprenta de D. José María Alienza, calle de las Sierpes número 5. 




. ■ " ■ ' 




■ 

' '• .. . 





J • • • • 










SOBRE LA NATURALEZA DEL SOL. 


JUesdc la mas remóla antigüedad lia me¬ 
recido el Sol la mayor importancia de parle 
de los pueblos, y dolos ! i tofos. Los cal¬ 
deos, los egipcios y los griegos le presta¬ 
ron adoración y culto como á un Dios. Da* 
a id lo comparó á un bello y hermosísi¬ 
mo galan que sale del tálamo de su es¬ 
posa V llena de alegría á todo t'l univer¬ 
so. San Anastasio Synaita asegura na que 
al tiempo de la breacmn de este astro, co¬ 
nocieron los ángeles el misterio admirable 
de la Encarnación. San Dionisio Areopajitu, 
gran filósofo ateniense, decía que es un» 
espresa imagen de Dios. San Agustín con¬ 
templando su hermosura, era de opinión que 
entre los errores en que incurriera la gen¬ 
tilidad, dignos de alguna escusa, fué el de 
adorarlo y tenerle por un Dios. Empédo- 
<iles lo llamó pedazo de oro celeste. Ana- 
xógoras afirmaba que lo había Dios triado 
Para solo verle. Pierio defendía que es sím¬ 
bolo de Dios. Marciano Capela lo llamó ojo 
del mundo. Casi toda la filosofía antigua 
miraba como la causa eficiente de la na¬ 
turaleza, concediéndole la significación propia 
*je esta palabra: ex quo nata sunl omnia. 

este sentido Pierio y Homero lo llama- 
lo n Centimanus. Pilágoras lo reconocía co- 
la fuerza procreatriz de todas las cria— 
turas, lleráclilo y Aristóteles como la causa 
Primitiva, el principio bilárquíco y el ar- 
fiuen universal. Zenon y los estoicos como el 
* l|,!, ifice del mundo. Demócrito y Epicuro co- 
,Uo el alma de todas las criaturas. Avice- 
!*!'• Alberto Magno y Plrriio, como la an- 
0,, cha luminosa que hermosea el universo. 


San Isidoro. Guillermo Benedicto, Cecilio Re* 
dijinio y Bartolomé Cesáreo le llamaron vi¬ 
da de los hombres. San Ambrosio opinaba 
que es el alma del mundo, alegría del di a, 
hermosura del cielo, gracia de la natura¬ 
leza^ y criatura escelente de Dios. Pilón 
Judio aseguraba que tiene respecto á los 
seres las mismas atribuciones que el en¬ 
tendimiento en el alma, el corazón en el 
cuerpo y la raiz en el árbol. Ultimamente 
Hipócrates, este profundo y escrupuloso ob¬ 
servador de la naturaleza, con\iene en que 
el desarrollo de cnanto resiste se verifica 
ó medida que la influencia de este astro es 
mas poderosa. Galeno, Arelen, y los mas 
ilustres físicos y naturalistas que se han 
sucedido basta nosotros, no piensan de otro 
modo. 

Pero si el Sol ha merecido en todos 
tiempos tan señalados atributos, si los fi¬ 
lósofos de todas las épocas lo lian reconocido 
como el agenle vivificador de todo lo criado, 
no se desprende de opiniones tan conformes 
idea alguna que nos indique su verdadera 
naturaleza. ¿Y podremos vanagloriarnos hoy 
de haber adelantado un paso hacia la so¬ 
lución de lan difícil y complicado proble¬ 
ma? Que el Sol es un punto luminoso do 
mucha eslension situado en el centro de 
nuestro stslema planetario es lo único que 
se dice por los físicos de mas nota: pues 
si el gran Descartes en su ingenioso sis- 
loma del mundo, considera á este astro del 
mUmo modo que á las demas estrellas li¬ 
jas, formado de la malerin de su primer 
elemento: si Mairan lü mira como un globo 




compuesto de una materia muy sutil yen 
continua ebullición, la cual hallándose do¬ 
tada de palpitaciones muy prontas rechaza 
á cada instante las compresiones y vaive¬ 
nes del éter queso mueve á su alrededor: 
si otros físicos en fin opinan que es un 
cuerpo opaco envuelto en una atmósfera 
luminosa, estas hipótesis no pueden consi¬ 
derarse sino como tales, si bien son dignas 
de llamar nuestra atención porque ofrecen 
cierta orijinalidad, y aun permiten entre¬ 
ver un pensamiento que perfeccionado y 
comentado como la ley de Nevvton puede 
llegar á constituir algún día una de las 
verdades que tanto nos complace hallar en 
la naturaleza. ¿Y si físicos tan célebres y 
otros muchos que pudiera citar no han sa¬ 
tisfecho cumplidamente esta cuestión, como 
lo he de conseguir yó pobre de injenio y sin 
las demás dotes que á aquellos esclarecen? 
Confieso injénuamente que al concebir este 
pensamiento atrevido, no he apreciado cual 
debiera, la superioridad del asunto y la 
inferioridad de mis fuerzas; lejos de mí pol¬ 
lo tanto cualquiera idea de buen éxito que 
pudiera lisonjearme. Dedicado muy parti¬ 
cularmente al estudio de los fenómenos 
caloríficos, luminosos, eléctricos y mag¬ 
néticos, no he hecho otra cosa que Valerme 
de la inducción como el mejor instrumento 
lójico en esta clase de cuestiones y elevar 
por lo tanto á la esfera de leyes generales 
de la naturaleza las sublimes'leorias y os- 
eelentes trabajos prácticos de Ampere, Biot, 
Arago, Becquerelv otros no menos entendi¬ 
dos, ó cuyos insignes talentos deben hoy 
las ciencias físicas sus adelantos verdade¬ 
ros. Si de esta satisfacción de mi limitado 
entendimiento no consigo demostrar una ver¬ 
dad: si generalmente hablando, las teorías 
no son siempre la verdadera espresion de 
un punió cualquiera de la ciencia sobre 
que versan, sin embargo este modo do 
proceder hace andar á esta hácia su per¬ 
fección. 

Hace poco mas de medio siglo qtie la elec¬ 
tricidad ocupaba un modesto capítulo en 
los tratados de física: su estudio con¬ 
sistía únicamente en la esposicion de de¬ 
terminados fenómenos, sorprendentes en ver¬ 
dad, pero que ni eran bien esplicados ni 
servían mas que de pura curiosidad ó pueril 
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enlrelenimienlo. ¡Quién había de pensar 
entonces que este descubrimiento casual, 
había de ser origen de las mavoros concep¬ 
ciones de nuestro entendimiento! Cómopre- 
sumirque un fenómeno tan aislado como el ob¬ 
tenido por el ámbar, ofreceriaalgundiaun di¬ 
latado carnpoá nuestras investigaciones! cómo 
sospechar en fin que la electricidad había de 
constituir en nuestros dias un estudio el 
mas ameno é interesante para el filósofo y 
el naturalista! 

. Pero si la electricidad ha conquistado 
á la ciencia el lugar que boy ocupa y 
que por sus circunstancias merece, si nues¬ 
tros mas célebres físicos reconocen su in¬ 
fluencia en todas las operaciones de la na*" 
luraleza, presentándose ya como efecto ya co¬ 
mo causa, aun no están satisfechos: presien¬ 
ten descubrimientos mas sorprendentes, teo¬ 
rías mas sublimes y verdades mas profun¬ 
das respecto á la grande obra de la crea¬ 
ción. 

En efecto, la vida de todos los seres, 
lo mismo que su reproducción y crecimiento; 
esas grandes atracciones de los cuerpos 
celestes como la de los sublunares y mo¬ 
leculares; eso movimiento uniforme comu¬ 
nicado á la materia en el principio y que 
lo vemos perpetuarse al través de los siglos: 
esa luz que tanto hermosea al universo, y 
el calor que todo lo vivifica; el cielo ame" 
nazador en una noche de borrasca, en I a 
que parece se desencadenan lodos los ele¬ 
mentos para hacernos comprender su irre" 
sistible poderío; el temible y estrepito * 0 
trueno, el imponente relámpago, y el mor" 
lifero rayo lanzado del espacio; esos otro 5 
tantos fenómenos meteorológicos que tienea 
lugar en la naturaleza y que tanto adnii" 
ran y sorprenden al que con atención 
observa y examina; esas convulsiones V 
trastornos terribles que de tiempo en 
po espeiimenla nuestro globo, y de losfiuo 
han sido víctimas poblaciones enteras *l l, ° 
para siempre han desaparecido; esas >’C" 
pelidas emersiones de los continentes 
tanto han variado la faz de la tierra y 
las .que ofrece la geología testimonios irr^j 
fragables; esa muerle á cuya potencia des" 
truclora nada se resiste y cuyo término 
la reproducción de nuevos individuos; ? 

juego de elementos en su primitiva foro 1 
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las caprichosas pero constantes combina¬ 
ciones que de él resultan; los fenómenos 
en fin mas sorprendentes y variados de la 
(ierra observados por el filósofo, no son sino 
una misma cosa bajo superficiales caracte¬ 
res de distinción; solo deben reconocer una 
causa, causa que establecida perla Dig¬ 
nidad, determina la perpetuidad del uni¬ 
verso sin necesidad de nuevo impulso ni 
de nuevas creaciones. ¿Y será la electricidad 
y sus variadas modificaciones la que, goce 
de tan singular prerogativa? Todo nos 
conduce á asegurarlo: !a marcha progre¬ 
siva que sigue su historia nos ofrece á cada 
paso un nuevo enlace respecto á determi¬ 
nados hechos que hasta entonces se habían 
considerado sin conexión, y sus teorías 
esparcen nueva luz para ulteriores descu¬ 
brimientos. De aquí es que el estudio de 
la electricidad, por especial que haya pa¬ 
recido, debe considerarse hoy como el mas 
interesante para esplicar los grandes sucesos 
de la naturaleza. 

No me detendré en este lugar, no por 
permitirlo los estrechos límites de un artí¬ 
culo, á probar que la luz, el calor, la elec¬ 
tricidad y el magnetismo son tan soto mo¬ 
dificaciones de un fluido único; por otra 
parle esta cuestión se halla hoy suficiente¬ 
mente dilucidada hasta el punto de no ad¬ 
mitir contradicción alguna, listo supuesto, 
entraré desde luego estableciendo el siguien¬ 
te problema. El sel es tan solo un foco gran¬ 
de de luz, ó lo que es lo mismo, de elec¬ 
tricidad libre producido por las recíprocas 
acciones eléctricas de los planetas que com¬ 
ponen nuestro sistema. Vamos á demostrarlo. 

» Si observamos-atentamente la naturaleza 
y examinamos sus multiplicados fenómenos, 
s olo hallaremos un juego de elementos de¬ 
terminado por una fuerza á quien están 
subalternados. El hombre en su grandeza 
110 solamente es el blanco de oslas acciones 
Sementales sino que á pesar de su iiileli- 
Rencia no puede alcanzar alguna vez la 
¡ a2 °n de ciertos y determinados efectos que 
¡! Ca( t a instante sin embargo loca y exami- 
a - Pero en medio de las dificultades con 
lab llene ^ ue * uc * iar » n * desconfia ni des- 
j lece » y mas larde un resultado debido á 
Co cas ual¡dad ó á los esperimenlos suele 
lucirle á consecuencias del mayor inte¬ 


rés. De aquí es que la ciencia sigue im¬ 
pávida su curso, y de día en dio lavemos 
enriquecida con nuevas verdades, que pa¬ 
recían esceder los limites de la humana in¬ 
teligencia. Pero los fenómenos que observa¬ 
mos en la naturaleza son algunos de tal 
índole que si bien nos son familiares jamas 
podríamos dar de ellos una explicación sa¬ 
tisfactoria si empleáramos úaicamente las 
facultades de nuestra alma. En las ciencias 
filosóficas hasta solo este procedimienlo; pe¬ 
ro en las físicas es preciso adamas someter 
á los esperimenlos aquellas cuestiones que 
son objeto de nuestro examen. Esle modo 
de proceder aconsejado por Baeon V adop¬ 
tado por sus sucesores dió á nuestros cono¬ 
cimientos el impulso analítico que les falla¬ 
ba, el solo capaz de proporcionarles abun - 
danles materiales para constituir un día la 
verdadera ciencia. Finalmente hay ciertos 
fenómenos en la naturaleza que solo por 
inductor, hemos podido comprender, y en 
esta parle el estudio de la electricidad y 
los resultados obtenidos por medio de las 
máquinas inventadas al efecto han contri¬ 
buido muy eficazmente. 

En electo, el descubrimiento de la bote¬ 
lla de Eeyden manifestó la potencia del sa¬ 
cudimiento eléetrilo, y de aquí la sospecha 
de Eianckliü respecto á la naturaleza del 
lavo. Semejante conjetura comprobada por 
el mismo sabio, entró al momento en el 
número de las verdades incontestables y 
demostró la existencia de la electricidad en 
la atmósfera, á cuya influencia se dedujo 
era debido aquel v los domas fenómenos 
meteoro-eléctricos. Á la inducción debió Arn- 
perc el conoci.taienlo del estado magnético 
de nuestro globo y las corrientes eléctricas 
que lo atraviesan capaces, según su inten¬ 
sidad y dirección, de producir los fenóme¬ 
nos del magnetismo terrestre. A la misma 
mereció Faradav la prueba mas decisiva 
respecto á la identidad de origen de los 
fenómenos eléctricos y magnéticos, y Beqtie- 

nel los llamados termo eléctricos, ó sean los 
que lian demostrado las concesiones entro 
el calor V la electricidad y entre esta y el 
magnetismo. Adoptando yo según indiqué, 
en un piiucipio esle instrumento lójico como 
para la resolución del problema en cuestión 
empezaré por la leoria eloclto-química. 


compuesto de una materia muy sutil yen 
continua ebullición, la cual hallándose do¬ 
lada de palpitaciones muy prontas rechaza 
á cada instante las compresiones y vaive¬ 
nes del éter que se mueve á su alrededor: 
si otros físicos en fin opinan que es un 
cuerpo opaco envuelto en una atmósfera 
luminosa, estas hipótesis no pueden consi¬ 
derarse sino como tales, si bien son dignas 
de llamar nuestra atención porque ofrecen 
cierta originalidad, y aun permiten entre¬ 
ver un pensamiento que perfeccionado y 
comentado como la ley de Ncwion puede 
llegar á constituir algún dia una de las 
verdades que tanto nos complace hallaren 
la naturaleza. ¿Y si físicos tan célebres y 
otros muchos que pudiera citar no han sa¬ 
tisfecho cumplidamente esta cuestión, como 
lo he de conseguir yó pobre de injenio y sin 
las demas dotes que á aquellos esclarecen? 
Confieso injénuamenle que al concebírosle 
pensamiento atrevido, no he apreciado cual 
debiera, la superioridad del asunto y la 
inferioridad de mis fuerzas; lejos de mí por 
lo tanto cualquiera idea de buen éxito que 
pudiera lisonjearme. Dedicado muy parti¬ 
cularmente al estudio de los fenómenos 
caloríficos, luminosos, eléctricos y mag¬ 
néticos, no he hecho otra cosa que valerme 
de la inducción como el mejor instrumento 
lójico en esta clase de cuestiones y elevar 
por lo tanto á la esfera de leyes generales 
de la naturaleza las sublimes teorías y es- 
celentes trabajos prácticos de Ampere, lliof, 
Arago, Becquerel y otros no menos entendi¬ 
dos, ó cuyos insignes talentos deben hoy 
las ciencias físicas sus adelantos verdade¬ 
ros. Si de esta satisfacción de mi limitado 
entendimiento no consigo demostrar una ver¬ 
dad: si generalmente hablando, las teorías 
no son siempre la verdadera espresion de 
un punto cualquiera de la ciencia sobre 
que versan, sin embargo este modo de 
proceder hace andar á esta hácia su per¬ 
fección. 

Hace poco mas de medio siglo que la elec¬ 
tricidad ocupaba un modesto capítulo en 
los tratados de física: su estudio con - 
sistia únicamente en la esposicion de dc- 
lerminadosfenómenos, sorprendenlesen ver¬ 
dad, pero que ni eran bien csplicados ni 
servían mas que de pura curiosidad ó pueril 
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enlrelenimienlo. ¡Quién había de pensar 
entonces que este descubrimiento casual, 
había de ser origen de las mayores concep¬ 
ciones de nuestro entendimiento! Cómopre- 
su mir que un fenómeno tan aislado como el ob¬ 
tenido por el ámbar, ofrecería algún dia un di- 
laladocampoá nuestras investigaciones! cómo 
sospechar en fin que la electricidad había de 
constituir en nuestros dias un estudio el 
mas ameno é interesante para el filósofo y 
el naturalista! 

- Boro si la electricidad ha conquistado' 
á la ciencia el lugar que hoy ocupa y 
que por sus circunstancias merece, si nues- 
iros mas célebres físicos reconocen su in¬ 
fluencia en todas las operaciones de la na¬ 
turaleza, presentándose ya como efecto ya co¬ 
mo causa, aun no están satisfechos: prescien- 
len descubrimientos mas sorprendentes, teo¬ 
rías mas sublimes y verdades mas profun¬ 
das respecto á la grande obra de la crea¬ 
ción. 

tn efecto, la vida de todos los seres, 
lo mismo que su reproducción y crecimiento; 
esas grandes atracciones de los cuerpos 
celestes como la de los sublunares y mo¬ 
leculares; eso movimiento uniforme comu¬ 
nicado á la materia en el principio y que 
lo vemos perpetuarse al través de los siglos: 
esa luz que lanío hermosea al universo, y 
el calor que todo lo vivifica; i?l cielo ame¬ 
nazador en una noche de borrasca, en la 
que parece se desencadenan lodos los ele¬ 
mentos para hacernos comprender su irre¬ 
sistible poderío; el temible y estrepitoso' 
trueno, el imponente relámpago, y el mor¬ 
tífero rayo lanzado del espacio; esos oíros 
laníos fenómenos meteorológicos que tienen 
lugar en la naturaleza y que tanto adnii" 
rau y sorprenden al que con atención í ® 3 
observa y examina; esas convulsiones V 
trastornos terribles que de tiempo en lien 1 " 
po espeiimenta nuestro globo, y de los q»° 
han sido víclimas poblaciones enteras *|U® 
para siempre han desaparecido; esas i' e " 
pendas emersiones de los continentes qn® 
tanto haii variado la faz de la tierra y " 
las .que ofrece la geología testimonios ir f ®J 
tragables; esa muerte á cuya potencia de»~ 
truclora nada se resiste y cuyo término * 
la reproducción de nuevos individuos; 

juego de elementos en su primitiva foro 1 * 


las caprichosas pero constantes combina¬ 
ciones que de él resultan; los fenómenos 
en fin mas sorprendentes y variados de la 
tierra observados por el filósofo, no son sino 
una misma cosa bajo superficiales caracte¬ 
res de distinción; solo deben reconocer una 
causa, causa que establecida por la Dm- 
nidad, determina la perpetuidad del uni¬ 
verso sin necesidad de nuevo impulso ni 
de nuevas creaciones. ¿Y será la electricidad 
y sus variadas modificaciones la que goce 
de tan singular prerogativa? Todo nos 
conduce á asegurarlo: !a marcha progre¬ 
siva que sigue su historia nos ofrece á cada 
paso un nuevo enlace respecto á determi¬ 
nados hechos que hasta entonces so habían 
considerado sin conexión, y sus teorías 
esparcen nueva luz para ulteriores descu~ 
bríndenlos. De aquí es qne el estudio de 
la electricidad, por especial que haya pa¬ 
recido, debe considerarse hoy como el mas 
interesante para esplicar los grandes sucesos 
de la naturaleza. 

No me detendré en este lugar, no por 
permitirlo los estrechos límites de un artí¬ 
culo, á probar que la luz, el calor, la elec¬ 
tricidad y el magnetismo son. tan solo mo¬ 
dificaciones de un fluido único; por otra 
parle esta cuestión se baila hoy sulicientó¬ 
menle dilucidada hasta el punió de no ad^ 
roilir contradicción alguna, listo supuesto, 
entraré desde luego estableciendo el siguien¬ 
te problema. El sel es tan solo un foco gran¬ 
de de luz, ó lo que es lo mismo, de elec¬ 
tricidad libre producido por las recíprocas 
acciones eléctricas de los planetas que com¬ 
ponen nuestro sistema. Vamos á demostrarlo. 

* Si observamos atentamente la naturaleza 
y examinamos sus multiplicados fenómenos, 
solo hallaremos un juego de elementos de¬ 
terminado por una fuerza á quien están 
subalternados. El hombre en su grandeza 
110 solamente es el blanco de estas acciones 
Sementales sino que á pesar de su ¡nteli- 
^ e ncia no puede alcanzar alguna \ez la 
} az °n de ciertos y determinados efectos que 
? Ca da instante sin embargo toca y exarni- 
a * Pero en medio de las dificultades con 
¿,? llena que luchar, ni desconfía ni des- 
Uece, y nías larde un resultado debido á 
c c . as H a *'dad ó á los esperimentos suele 
«elucide á consecuencias del mayor inte¬ 


rés. De aquí es que la ciencia sigue im¬ 
pávida su curso, y de dia en dia lavemos 
enriquecida con nuevas verdades, que pa¬ 
recían esceder los limites de la humana in¬ 
teligencia. Pero h'.s fenómenos que observa¬ 
mos en la naturaleza son algunos de tai- 
índole que si bien nos son familiares jamas 
podríamos dar de ellos una esplicacion sa¬ 
tisfactoria si empleáramos únicamente las 
facultades de nuestra alma. En las ciencias 
filosóficas basta solo este procedimiento; pe¬ 
ro en las físicas es preciso adamas someter 
á los esperimentos aquellas cuestiones que 
son objeto de nuestro examen. Esle modo 
de proceder aconsejado por Bacon V adop¬ 
tado por sus sucesores dió ánueslros cono¬ 
cimientos el impulso analítico que les falla¬ 
ba, el solo capaz de proporcionarles abun¬ 
dantes materiales para constituir un dia la 
verdadera ciencia. Finalmente hay ciertos 
fenómenos en la naturaleza que solo por 
inducior. hemos podido comprender, y en 
esta parte el estudio de la electricidad y 
los resultados obtenidos por medio de las 
maquinas inventadas al efecto han contri¬ 
buido muy eficazmente. 

En electo, el descubrimiento de la bolo- 
lia de Leyden manifestó la potencia del sa¬ 
cudimiento eléclrilo, y de aqui la sospecha 
de Eiancklin respecto á la naturaleza del 
tajo. ‘Semejante conjetura comprobada por 
el mismo sabio, entró al momento en el 
número de las verdades incontestables y 
demostró la existencia de la electricidad en 
la atmósfera, á cuya influencia se dedujo 
era debido aquel y los domas fenómenos 
meteoro-eléctricos. Á la inducción debió Arn- 
pero el conocimiento del estado magnético 
de nuestro globo y las corrientes eléctricas 
que lo atraviesan capaces, según su inten¬ 
sidad- y dirección, de producir los fenóme¬ 
nos del magnetismo terrestre. A la misma 
mereció Farad ¡i y la prueba mas decisiva 
respecto á la identidad de origen de los 
fenómenos eléctricos y magnéticos, y Beque- 
nel los llamados termo eléctricos, ó sean los 
que lian demostrado las conecsiones entre 
el calor V la electricidad y entre esta y el 
magnetismo. Adoptando yo según indiqué 
en un piiucipio esle instrumento lójicocomo 
para la resolución del problema en cuestión 
empezaré por la Icoria eleclto-química. 


Desde que DavV y Berse'lins hicieron 
consistir las atracciones moleculares en los 
oslados opuestos de electricidad de las mis^- 
mas moléculas, se puede apreciar la influen¬ 
cia grande que en los fenómenos fpiímicos 
aquella ejerce. Pero siendo la alraccion de 
que hablamos un ejemplo de la que se ve¬ 
rifica en mayor escala en la naturaleza, es lo 
mas lógico deducir que á la misma causa 
es debida la atracción universal. Admitien¬ 
do esta consecuencia podemos considerar a 
los planetas de nuestro sistema animados de 
fuerzas atractivas en virtud á sus estados 
eléctricos opuestos; estados que no cabe du¬ 
da en admitir comprobada como está lacu- 
sistencia de la electricidad en nuestro glo¬ 
bo, como el resultado de todas las acciones 
eléctricas y recíproca de las moléculas du¬ 
rante la vegetación, combustión, fermenta¬ 
ción. evaporación, etc. Pero el rádiode acli- 
Aidad de la alraccion está en razón directa 
de las masas sobie que actúa, é inversa del 
cuadrado de la»distancia; de manera que 
según esta ley las distancias que entre aque¬ 
llas ecsistah deben ser del mismo modo pro¬ 
porcionales á las circunstancias cspresadas. 
De lo que debemos inferir que la distancia 
que media entre Venus y la tierra, por ejem- 
j>lo, es igual en proporción á la que ecsito 
entre las moléculas de los cuerpos. Pero en 
toda atracción molecular se verilica un des¬ 
prendimiento mayor ó menor de electricidad 
libre, sinónimo de luz, luego en las atrac¬ 
ciones planetarias debe verificarse el mismo 
fenómeno también en proporción á la mag¬ 
nitud de los mismos planetas. Luego el sol 
es un foco grande de luz ó sea de electricidad 
libre etc. Veamos si podemos deducir Ja 
misma consecuencia del calor central de 
nuestro globo. 

Todas las ciencias naturales tienen entro 
sí tan intima relación, y so ausilian de tal 
manera que no es posible resolver alguna 
de las cuestiones que presentan á nuestro 
eesámon sin apelar á los conocimientos que 
cada cual nos suministra, En la que nos 
ocupa reconocemos mas y mas esta necesidad: 
y si la ciencia del análisis nos ha suminis¬ 
trado datos muy convincentes, no debe ser¬ 
nos menos útil la geología. En electo, á 
isla ciencia somos deudores del conocimiento 
de ja composición y oiigen de nuestro globo; 


y al Ocuparse de su temperatura, nos de¬ 
muestra por medio del cálculo y de los es- 
perimcnlos, que á las veinte leguas de pro¬ 
fundidad en término medio es tan elevada 
que basta las sustancias mas infusibles como 
el cuarzo lungústeno etc., se bailan en com-* 
píela fusión. Sentado este principio, veamos 
si este calor central de la tierra es suscep^ 
tibie de determinar en ella cierto estado 
capaz de entrar en acción con el de los de¬ 
más planetas de nuestro sistema, suponiendo 
á estos en razón á la identidad de su orijen 
dotados igualmente de electricidad. 

Davy fue el primero en demostrar la in¬ 
fluencia de la temperatura para producir 
electricidad, pero se necesitaba un fenónie-» 
no mas general, y lo descubrió Scbebek en 
4823. Este sabio logró patentizar que la 
mera aplicación del calor en ciertos punios 
de un circuito metálico, puede ocasionar en 
e3le una corriente eléctrica, llecquerfcl, á 
quien la historia de la electricidad debe sus 
mejores pajinas, no tardó en generalizar mas 
y mas la teoría óchebek; probó ademas que 
a la propagación del calor acompaña siem¬ 
pre desprendimiento de electricidad, y ligó 
este desprendimiento con las propiedades 
caloríficas mas intimas délos cuerpos, como 
sus facultades radiante y coniluclriz igual¬ 
mente que su calor específico. 

Puesto que el calor puede desenvolver 
electricidad, nada mas lógico que inferir la 
gran cantidad que de esta se desemuelva.en 
los planetas, habiéndose calculado que la 
temperatura interior del que habitamos es 
de 3,000 grados del pirúmetro. Esta cir¬ 
cunstancia unida al pequeña espesor de 
corteza respecto á su diámetro, y á la fa¬ 
cultad conductriz de los minerales que la 
constituyen, influyen müy eficazmente en la 
trasmisión de corrientes eléctricas hacia el 
esterior, las que entrando en acción recíproca 
con las que se desenvuelvan en los demas 
planetas, pueden producir ese gran foco u® 
luz (electricidad libre) del mismo modo qu 0 
se verifica en nuestros aparatos eléctricos» 
pero en una muy inferior escala. I.uego f* 
Sol puede considerarse como el resulto^ 
de las múluas acciones eléctricas (te los |>'®* 
ñolas, determinadas por sus alias tempo 14 
turas centrales. s . 

Aduzcamos mas pruebas en favor den 


tro aserio. Los señores Larrive y Becqnerel 
opinan, y con ellos la mayor parlé de los quí¬ 
micos de la época, que siempre que se lurba 
el eslado de equilibrio natural, hay despren¬ 
dimiento de electricidad. Conformes en un 
lodo con los resultados que se observan en 
las acciones químicas, han demostrado igual¬ 
mente la verdadera razón del desarrollo de 
eleclridad en la pila de Yolla, Este ins¬ 
trumento sencillo en su origen y de aplica¬ 
ciones muy limitadas, ha sido perfeccionado 
hasta tal punto, y prestado servicios tan im¬ 
portantes á todas las ciencias físicas y na¬ 
turales, que con razón podemos considerarle 
como una de las mayores invenciones de 
nuestro entendimiento. A su potencia quí¬ 
mica debió Davy descubrimientos importan¬ 
tes, y Oerslerd, Aragov Faraday, el poder 
demostrar las concesiones entre la electrici¬ 
dad y el magnetismo. Pero uno de los fe¬ 
nómenos que mas nos interesa ecsaminar es 
aquel que ofrece una gran pila en actividad, 
colocados que sean en las extremidades de 
los arambresá y cierta distancia dos conos 
de carbón. Este’esperimento ofrece ¿nues¬ 
tra vista un punió luminoso en el espacio 
intermedio de los espresados conos, de una 
intensidad tal, que solo puede compararse 
con la luz del sol. Una de las circunstan¬ 
cias que modifican este resultado, es la pre¬ 
sencia del aire. De aquí es que los haces ó 
arcos de diferentes curbas, coloreadas con 
gradaciones muy diversas, que ofrecen los 
rayos de luz cuando el desprendimiento 
e léclrico se verifica en el vacio, se van es¬ 
trechando y adquiriendo mayor brillo ¿me¬ 
dida que se dá entrada al aire. Haciendo 
c °mparacion de este singular fenómeno, 
c °n el que es objeto de la cuestión que nos 
°cupa encontraremos la mas perfecta ana¬ 
lgía. Eleclridad desprendida por los dos 
e ! e mentos voltaicos; igual efecto por la ac- 
'j , °n reciproca de los planetas; producción 
<le un foco luminoso enlre los polos de aquella; 
¡jr°d UCc ¡ on del sol enlre estos; intensidad 
c e ia luz eléctrica por la prpsion del aire; 
ajcentracion mayor de la luz solar á me- 
luz densidad del aire aumenta. La 

Pro ^t clrica participa como la solar de la 
piedad de combinar con detonación una 
drÓ 2 ° 3 'Amenes ¡guales de cloro é hi- 
® eQ °; lo mismo puede decirse respecto 


á la facultad que ambas poseen de occidar 
ó reducir varios metales. Finalmente el se¬ 
ñor Larrive asegura que iluminando en una 
cámara oscura un busto de yeso con la luz 
que desprenden los dos conos de carbón de 
la pila de Volta, que ya liemos citado, se 
puede obtener en diez minutos un estampa¬ 
do del mismo busto, tal como se obtendría 
en el daguerrotipo, ó lo que es lo mismo, 
que por luz eléctrica de bastante inten¬ 
sidad se pueden obtener imágenes fotogé¬ 
nicas de la misma manera que sucede con la 
solar; cuyo resultado nos demuestra que la 
luz eléctrica tiene las mismas propiedades 
ue la del sol; luego debemos considerar 
este astro como un gran foco de luz, ó 
lo que es lo mismo de electricidad libre, 
producida por las recíprocas acciones eléc¬ 
tricas de los planetas que componen nuestro 
sistema. 

Habiendo demostrado cual puede ser en 
naeslroconcepto la naturaleza y orígendel sol, 
vamos á ocuparnos seguidamente para que 
sirva como de complemento a la doctrina que 
dejamos establecida, del modo de proy eclarse 
la luz solar y de las modificaciones ’quees- 
perimenla obrando sobre la materia pon¬ 
deraba para producir los fenómenos calo¬ 
ríficos y eléctricos. 

Si recorremos la historia (le las ciencias 
observaremos que lanío en elórdenjmoral co¬ 
mo en el físico tiene cada época una idea do¬ 
minante, que concebida por un hombre de 
ingenio y cultivada por sus sucesores, dura 
mas ó menos tiempo según los fundamentos 
en que se apoya. La física del siglo XVIII 
y principios del XIX tuvo por objeto prin¬ 
cipal el estudio de los (luidos imponderables. 
Reemplazada la luminosa y peregrina teo¬ 
ría de Descartes por la de Newlon, se es¬ 
pigaron desde entones los fenómenos calo¬ 
ríficos, luminosos, eléctricos y magnéticos, 
como determinados por otros tantos fluidos 
distintos, que aunque subordinados á las co¬ 
ncesiones enlre sí y con la materia ponde- 
rable, se les consideraba absolutamente 
exentos de pesantés. Esta idea seductora 
por su claridad y por la facilidad de suje¬ 
tarse al cálculo, dió á la ciencia según se es- 
presa Biot, cierta apariencia de firmeza y aun 
la dotó de resultados importantes. A ella 
son debidos los progresos de ia óptica, las 
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luminosas teorías del calórico radiante, los 
trabajos de Coulond y de Poison sobre la 
electricidad y el magnetismo; pero como no 
siempre se doblega la ciencia á seguir la 
marcha que se le quiere trazar, como no 
consiente encerrarse en el estrecho círculo 
en que el entendimiento humano la, coloca, 
al cabo de un siglo de sufrir el yugo de las 
teorías newtonianas, emprendió de nuevo su 
marcha, conquistó nuevos triunfos y enri¬ 
queció su historia con verdaderos ade¬ 
lantos. 

Asi pues la idea dominante del siglo 
XIX es la de las ondulaciones. Esta teoría 
concebida é ingeniosamente indicada por 
Descartes; adoptada y aclarada después por 
Huigens y Eider, respetada aunque sin ad¬ 
mitirla, por Newlon, y perfeccionada úl¬ 
timamente por Young y Eresnel. supone la 
ecsistencia en todo el universo de un tlúido 
etéreo sumamente sutil y elástico, que ro¬ 
deando los átomos de la materia pondera- 
ble, determina sus atracciones; y según las 
ondulaciones mas ó menos rápidas quees- 
perimenta de parte de aquellos, asi resultan 
los cuerpos sólidos, líquidos ó gaseosos. 
Según esta teoría todos los fenómenos de 
radiaciones caloríficas, luminosas y químicas 
son efectos precisos de la propagación de 
dichas ondulaciones por el éter, y los de di¬ 
latación, conductibilidad, los del calor laten¬ 
te y especifico y los pertenecientes á la 
electricidad y magnetismo, a la cohesión 
y afinidad, son resultados de las acciones 
recíprocas, de la atracción molecular y 
de los movimientos ondulatorios del éter. 
En una palabra, un átomo grave, un fluido 
único, y no cuatro ó seis imponderables y 
distintos, llenando el universo; movimien¬ 
tos producidos por aquel átomo en este flui¬ 
do, y no partículas materiales por ellos emi¬ 
tidas, son ideas, según el mismo Iliot, mas 
sencillas v satisfactorias al entendimiento, 
porque están en perfecta armonía con las 
de aquellas sensaciones cuyo mecanismo 
hemos logrado comprender; porque se ajus¬ 
tan mas á los hechos observados y porque 
converjen hacia aquella unidad que tanto nos 
complace buscar en la naturaleza. 

¿Pero será esta idea por sublime que 
parezca ei quilate mas puro y postrero de 
la ciencia? Imprudente seria’el afirmarlo. 


Sin embargo ella nos conduce á concepcio¬ 
nes mas generales respecto á los fenómenos 
de la creación, y eos hace entrever la ec- 
sislencia de un poder eléctro-formador uni¬ 
versal que dirige y determina la duración 
del universo, mediante una sérieno inter¬ 
rumpida de descomposiciones y nuevas com¬ 
binaciones elementales, que á no dudar son 
el alma del mundo, el cual dejará de ecsis- 
tir cuando llegue el momento de la confla¬ 
gración universal de los elementos. 

Tales son en resúmen los principios fun¬ 
damentales de los dos grandes sistemas qoe 
hasta el dia se han establecido, para espli- 
car los fenómenos caloríficos, luminososeléc- 
tricos y magnéticos. Dos genios privilegia¬ 
dos atribuyen á un mismo efecto causas 
diferentes: las teorías por ellos emilidas no 
pueden ser por lo tanto ambas esactas á la 
vez; pero no por esto es juicioso deducir, 
que la una sea falsa y la otra verdadera. 
Dos ideas contradictorias pueden ser igual¬ 
mente falsas, cuando el fenómeno que pre¬ 
tenden esplicar ó no está aun bien compren¬ 
dido ó se halla mas allá de los límites de 
nuestra inteligencia. Ocupémonos bre\ emen¬ 
te del eisámen de estos dos sistemas y pe¬ 
semos las probabilidades que cada cual ofre¬ 
ce respecto á la naturaleza de la luz. 

El de Newton concebido mucho antes 
por Zenon y Epicuro, supone, que los cuer¬ 
pos luminosos desprenden de sí una sus¬ 
tancia estimadamente sutil, imponderable, 
y perfectamente elástica, que atraviesa los 
cuerpos trasparentes sin perder su veloci¬ 
dad y se detiene en los opacos, pero si bien 
tionc’á su favor la sencillez V claridad, no 
comprende como debiera la razón de lodos 
los fenómenos que la luz ofrece en su maj*' 
cha, y supone una disminución improbable 
del sol. sin la cual no puede concebirse I» 
emisión. Sin embargólos parihlarios de este 
sistema no tienen por absurdo el creer q u¿ 
el sol recobre sin cesar una materia nue'’**» 
que repare las pérdidas que pueda espe rI ' 
mentar en un tiempo dado, ó recibir I a * 
partes caloríficas y luminosas reflejadas | )0 ‘ 
los astros que alumbra y calienta. Otros con^ 
Keil, creen posible que el sol que esá 
nos un millón de veces mayor que la 
llene de luz y de calor los espacios in® en .j¡“ 
del universo durante varios siglos, sin de 


tarse ni disminuir de su tamaño; pero por 
mnsque unos y otros hayan esforzado el 
argumento en favor de su teoría dejan sin es¬ 
piración varios fenómenos, y en particular 
el de las interferencias. Ademaseslá demos- 
Hradoque la velocidad de ja luz es uniforme, 
sea cualquiera la distancia de donde pro¬ 
venga y haya ó no sido reflejada ó refrac¬ 
tada. Del mismo modo se prueba, que para 
imprimir á las moléculas luminosas la ve¬ 
locidad de que participan, seria necesario 
fuesen alraidas por una fuerza un millón y 
medio de \eces mayor que la que obra 
entre los cuerpos sublunares. Admitiendo 
pues la teoría de la emisión, seria indispen¬ 
sable conceder que la aliacción no sigue 
respecto á la luz la razón inversa del cua¬ 
drado de la distancia, lo que seria un ab¬ 
surdo como lo ha comprobado últimamente 
Lapiace por el cálculo. Según osle ilustre 
físico una estrella de la misma densidad que 
ol sol y cuyo tamaño respecto á este as¬ 
tro fuese 2oG veces mayor ó lo que es 
lo mismo en la relación de 251:, ejercería 
sobro la luz fuerzas ¡guales de atracción y 
de repulsión, y de consiguiente dicha es— 
■¡relia no seria iurainoso. Por otra parte, ma¬ 
sas desiguales deberian imprimirá la luz ve¬ 
locidades que le fuesen proporcionales; es 
asi que lodos los cuerpos celestes de ma¬ 
sas diferentes , comunican la luz con la 
fldsma velocidad, luego la luz no llega á 
nosotros por una emanación como suponen 
los Nevvlonianos. Seria eslenderuos dema¬ 
siado si nos ocupáramos de otras varias ob¬ 
jeciones que pueden hacerse á la teoría de la 
emisión; baste lo dicho para convencernos 
de la dificultad de admitirla. 

El sistema de las ondulaciones si bien 
nías ingenioso v suficiente en lodos los ca- 
s °s en que se trata de efectos puramente 
Recámeos, se le encuentra poco satisfacto- 
cuando pretendo esplicar la descomposi- 
c, °n ele la luz por medio del prisma, aun- 
JJ Ue ( su autor haya tenido taienlo para ha- 
e, ’lo seductor bajo este punto de vista 
Particular; pero cuando se ocupa de los 
p ctos químicos aparece menos concluyente, 

{ r P^cisar estos fenómenos otra causa que 
f e ? eu puramente mecánica. Finalmente, los 
omenos de polarización nuevamente des- 
•ertos, ó por lo menos mejor estudiados, 
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no pueden esplicarse ni por esta ni por la 
teoría de la emisión. 

Los partidarios de esle sistema asegu¬ 
ran que el éter no es luminoso por sí mis¬ 
mo, y solo produce esta sensación en no¬ 
sotros cuando los cuerpos luminosos le co¬ 
munican sus vibraciones. Esta teoría en ún 
lodo conforme con la del sonido, hace con¬ 
sistir la intensidad de la luz en la amplitud 
de las oscilaciones del éter, siguiendo por 
lo tanto la razón inersa del cuadrado de Ja 
distancia, porque la fuerza que produce la 
conmoción debe debilitarse á medida que se 
esliende ia onda. Respecto á la naturaleza 
de la luz, leves que sigue en su reflecsion 
y refracción, igualmente que la teoría de los 
colores se esplican en esle sislena por la 
duración y modificaciones que esperimen- 
tan las ondas luminosas en la superficie de 
los cuerpos sobre que obran, ya sean estos 
opacos ó diáfanos, y por las diferentes lon- 
jiludesde aquellas mismas ondas. Finalmen¬ 
te, la uniformidad de velocidad de la luz 
se hace depender de la velocidad y elasti¬ 
cidad del éter que la comunica y como en 
este dichas propiedades son iguales en toda 
su eslension, aquella debe serlo del mismo 
modo, sea cualquiera la distancia del punto 
luminoso. 

Pero si la luz consiste en el movimiento 
ondulatorio del éter producido por las vibra¬ 
ciones del cuerpo luminoso, no puede com¬ 
prenderse cómo aquel movimiento pueda in¬ 
terrumpirse sin que concurra una fuerza que 
lo contraríe. Sin embargo observamos que 
puede cesar instantáneamente, y aun verifi¬ 
carse la sombra, y este fenómeno no pue¬ 
de esplicarse sin suponer en reposo al éter 
colocado delias del cuerpo que la produce. 
Pero esle estado no puede adquirirse sin que 
lo determine la fuerza de inercia. Luego en 
el éter debería residir dicha fuerza, y me¬ 
díanle ella resistir á los cuerpos que lo quie¬ 
ran penetrar y aun retardar el movimiento 
de los planetas que circunda: lo que <■> 
tan contrario á la observación y aun á toda 
verosimilitud, como admitir la disminu¬ 
ción de la masa del sol, efecto de la emi¬ 
sión. 

Del examen que acabamos de hacer de 
estos dos sistemas, podemos inferir que el 
problema de la propagación de la luz aun 
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DO está resuelto; si bien se desprenden de 
cada cual ciertas ideas que apreciadas de¬ 
bidamente pueden servirnos para establecer 
una nueva teoría eu todo conforme con la 
opinión que hemos emitido respecto á la 
naturaleza del Sol. Esta manifestación fran¬ 
ca c hija de -nuestras convicciones, nos 
«Jeja de aquella idea de exclusivismo que 
por desgracia observamos en la mayor parte 
de los sistemas, y que á no dudar es la 
causa de que los puulos de la ciencia de 
que se ocupan no alcancen aquella perfección 
que precisan ni lleguen por lo mismo á cons¬ 
tituir oirás tantas verdades que lanío nos 
complace arrancar á la naturaleza, \eida- 
deros ecléticos, lomaremos de estos dos 
sistemas aquellas ideas mas verosímiles, ó 
que eslen mas en armonía con el fenóme¬ 
no que pretenden esplicar; y este modo ra¬ 
zonable de proceder en materias cienlui- 
cas nos pondrá á salyo de la crítica que 
pudiéramos merecer si pretendiéiamos 
lucir las galas de la invención. 

El sistema que vamos á ofrecer á la con¬ 
sideración del mundo cientílico es una mo¬ 
dificación del de ISewlon y del de las on¬ 
dulaciones. Uno y otro nos han suminis¬ 
trado datos tan importantes, que sin ellos 
indubablemente no hubiéramos concebido 
ni desarrollado nuestro pensamiento; solo á 
genios privilejiados es dado esta facultad, 
y nosotros no hemos merecido este don 
del cielo, ni menos hacemos alarde de en¬ 
tendidos é ilustrados. Aficionados, si, al 
estijdio de la naturaleza, nada nos encanta 
como observar sus portentos, nada nos en¬ 
grandece como examinar sus obras, nada 
nos entusiasma como contemplar sus ma¬ 
ravillas, nada nos impone como atender a 
su grandeza y poderío: porque ella es su¬ 
blime en sus obras, pródiga en sus dones, 
magnífica en sus bellezas , constante en sus 
leves, magesluosaen su marcha y sabia en 
sus disposiciones; solo en fin, el que conoce 
lo admirable v bien acabado de la creación, 
puede concebir la ¡dea exacta de un ser 
infinito, sabio y omnipotente. . 

Volviendo á lo que poco ha decíamos 
respecto á los sislepas que heipos exami¬ 
nado observaremos que el de Newton, si 
bien admite la existencia de cuatro Huidos 
imponderables para csplicar los fenómenos 


caloríficos, lumioosos eléctricos v magnéti¬ 
cos; si bien ha querido personificaren otros 
tantos principios sui géneris las propiedades 
particulares y distintas que puede adquirir 
un elemento único; si bien dificulta la es- 
plicacion de la pronta aparición del caló¬ 
rico ó del lumínico, y su cuantioso des¬ 
prendimiento de un cuerpo en el que no 
había el meuor indicio de existencia; mas 
claro, si supone que el calor y la luz que 
se producen, por ejemplo, en la combustión 
de unos cuantos granos de pólvora pre- 
exislian ocullos en su interior; si su teoría 
en fin no satisface cumplidamente todas 
las condiciones del problema, sin embarga 
cuando se ocupa de la propagación de la 
luz no dista mucho de la verdadera es¬ 
piración del fenómeno según nosotros lo. 
comprendemos. Bajo este supuesto conven¬ 
dremos con este ilustre físico, en que el Sol 
r.os envía sin cesar la luz que loconslinye, 
aunque disintamos de su opinión en el 
modo de verificarse esta emisión y en otros 
varios puntos de su sistema. Respecto al 
de Euler ó sea el de las ondulaciones, ad¬ 
mitiremos desde luego la existencia de un 
fluido único, pero sin atribuir A las refe¬ 
ridas ondulaciones la propagación de la luz y 
sus variados fenómenos, sino á las modifica* 
ciones que aquel tlúido esperimenle entrando 
en acción con la maleria poiider3ble. Inú¬ 
til nos parece insistir en demostrar una 
verdad que la misma naturaleza nos ense¬ 
ña. Sin embargo haremos observar que asi 
como el agua puede afectar tres distintos 
estados debidos únicamente á la aproxima¬ 
ción ó desviación de sus moléculas, y en 
quienes vemos variar la pluralidad de atri¬ 
butos generales de la materia, gravedad, 
figurabilidad. volumen, etc., del mismo modo 
los átomos de un elemento único pueden 
concentrarse ó dilatarse y adquirir propie-j 
dades diversas que lo bagan aparecer de 
todo distinto. 

Sentados estos precedentes y convencí'' 
dos de la imposibilidad de presenta»’ ^ 
discursos de estas dimensiones una leor* 
estensa y razonada del fenómeno de la p r ° 
pagaciou de la luz, lal como juzgamos 
verifica, espondremos únicamente sos P r 
cipios fundamentales. 

4.° En la naturaleza hay dos cías » 


sustancia elemental: una imponderable, es¬ 
timadamente sutil, perfectamente elástica y 
en continua actividad: y la otra pondera- 
ble, inerte y que constituye la masa de los 
cuerpos. 

2.° La sustancia imponderable en vir¬ 
tud á su eslraordinaria fuerza espansiva, 
llena el inmenso espacio del universo y en¬ 
vuelve al mismo tiempo á los átomos déla 
ponderable. 

2.° La sustancia imponderable en es¬ 
tado absoluto de libertad, es luminosa, pero 
cuando entra en acción con la ponderable, 
esperimenla una menor ó majoi concentra¬ 
ción, principia á perder aquella propiedad, 
y adquiere sucesivamente las del calor y de 
ía electricidad. 

A.° El calor es por lo tanto una pro¬ 
piedad de la sustancia elemental imponde¬ 
rable, debida al primer grado de concen¬ 
tración de sus átomos, ó lo que es lo mismo, 
un estado medio entre la electricidad y la 
luz que es el máximum de dilatación que 
aquella puede esperimentar. 

o.° Luego la electricidad es una de las 
propiedades de que se puede revestir la sus¬ 
tancia elemental imponderable, cuando ha 
sufrido entre los átomos graves el mayor 
grado de concentración: en este caso se baila 
latente ó combinada y entretiene la atrac¬ 
ción molecular que al esperimentar esta 
modificación ella misma ha determinado. 

C.° Este estado latente déla sustancia 
elemental, imponderable entre los átomos 
ponderabas, constituye el reposo ó equili¬ 
brio elemental: pero tan luego como este 
se interrumpe por cualquier medio mecá¬ 
nico ó químico, en aquel mismo momento 
sigue la sustancia elemental imponderable 
un orden inverso al que dejamos estable¬ 
cido, y se trasforma en calor ó en calor y 
luz, si el movimiento es rápido. 

7. ° Como no existe verdadero reposo 
en la naturaleza, es decir, como incesan¬ 
temente se halla en movimiento la sustan¬ 
cia elemental ponderable, mediante la in¬ 
fluencia de la imponderable; de aquí resulta 
que esta se modifica cada instante, y se re- 
v iste de propiedades particulares. 

8. ° Este movimiento de la sustancia 
elemental, es determinado por la gran ten¬ 
dencia que tiene al equilibrio; pero como este 


no existe sino de un modo transitorio, la ac- 
ti v ¡dad de Ja sustancia elemental imponde¬ 
rable no se interrumpe. 

9. ° A esta falta de equilibrio ó á estos 
diferentes estados eléctricos son debidas las 
acciones moleculares, y de consiguiente la 
atracción universal: y asi como en aquellas 
cuando son intensas hay desprendimiento de 
calor ó de calor y luz,"el mismo fenómeno 
debe verificarse en esta. 

10. Pero en las atracciones planetarias 
este desprendimiento debe ser muy intenso, 
y en razón á las masas atraentes, y formarse 
por lo lauto en el centro de aquellas un gran 
loco de luz. 

11. En el mismo instante de formarse 
este loco, su luz se esliendo por todo el es- 
pacio, sin que, por esto se entienda que 
aquel esperimenla disminución; pues si bien 
dicha diseminación es constante, también 
lo son las acciones planetarias y de con¬ 
siguiente los desprendimientos. 

12. Luego que la luz solar asi disemi¬ 
nada entra en nuestra atmósfera empieza á 
esperimentar las modificaciones que quedan 
espresadas y tanto mas pronunciadas cuan¬ 
to mayor sea la densidad de los cuer¬ 
pos que tenga que atravesar: de este modo 
se esplica fácilmente la glacial temperatura 
de las regiones superiores de la atmósfera 
y la templada ó menos fría de las inferiores, 
fenómeno cuya razón no podríamos com¬ 
prender si el sol fuera el foco del calor. 

13. Luego la luz solar no se propaga 
por emisión como la había comprendido Ne- 
vvton, ni por medio de ondulaciones según 
la teoría aclna). Ella por su grande elasti¬ 
cidad llena el universo y al penetrar en los 
planetas solo desaparece cuando entra á for¬ 
mar otro cuerpo mas material, digámoslo 
asi, tal como el católico, el cual concentrán¬ 
dose mas entre las moléculas de los cuerpos 
se convierte en electricidad, la que obede¬ 
ciendo ¿ las leves de la naturaleza,enira 
de nuevo en ese círculo sin principio ni fin 
conocido para perpetuar la duración del 
universo y sus mas sorprendentes y va¬ 
riados fonómnnos. 

Estos son los principios en que consiste 
nuestro sistema. Distamos mucho de creer 
que hayamos podido arrancar á la natu¬ 
raleza'uña verdad, que talentos ciertamente. 
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capaces de elevados conceptos no han po¬ 
dido conseguir. Conocemos igualmente que 
tenemos todavía necesidad de muchos dalos 
para podernos figurarque sabemosalgo res¬ 
pecto á ciertos fenómenos naturales: algunos 
hemos podido esplicar; otros jamás lo conse¬ 
guiremos, porque nuestra inteligencia es li¬ 
mitada. Sin embargo.de la discusión saca mu¬ 
cha ventaja la ciencia, v si al menos logramos 
suscitarla habremos obrado en su beneficio. 
La verdadera filosofía sigue impávida su 
curso, y allí encuentra la verdad donde 
quiera que la busca: por esto no tememos 
que nuestros errores puedan perjudicarla. 
Nuestros errores hemos dicho y no impe¬ 
lidos de aquella falsa modestia con que al¬ 
gunos pretenden engrandecerse; en vez de 
hipocresía, ostentamos sinceridad: nuestros 
errores repelimos por que nos considera¬ 
mos poco ilustrados para habernos elevado 
á cuestiones tan complicadas y difíciles: Pero 
si, como no es de creer, hubiéramos dado 
un paso en layor de la ciencia, la salis- 
facion que de ello nos resultara seria el 
mejor galardón que pudiéramos apetecer. 
Avidos de instrucción nos ocuparémos aten¬ 
tamente de cuantas observaciones se dignen 
hacernos los hombres de conocida reputa¬ 
ción literaria: y de este modo lograremos di¬ 
lucidar una cuestión de suyo tan importante 
y útil para la filosofía física. Y ya que 
liemos indicado el deseo de la discusión, 
aprovecharemos esta ocasión como la mas 
oportuna para invitar á todos los amantes 
de las ciencias naturales á que alejen de sí 
esa ¡dea de aislamiento, que desgraciada¬ 
mente es hoy la dominante, y contribuyan eír 


cazmenté al establecimiento de una academia 
tan bien organizada como la que poco há 
se creó en esta capital titulada de Juris¬ 
prudencia y Legislación: Y si en esta se 
ajilan cuestiones de alta importancia y uti¬ 
lidad para la buena adminstracion de las 
naciones cultas, en aquella se ventilarán 
y analizarán los puntos mas complicados 
de la física, de la química y de la historia 
natural, imitemos á esa corporación cuyos 
individuos procuran ilustrarse mútuamenle; 
á esa corporación, que dirijida por per¬ 
sonas respetables y de acreditado mérito 
científico, cuenta en su seno con las me¬ 
jores capacidades y la juventud mas es¬ 
tudiosa; á esa corporación cu fin que cual 
plantel frondoso no está lejano el día que 
ofrezca á esta culta ciudad, á la provincia, 
á la España, al mundo todo, perfectos filó¬ 
sofos, aventajados jurisconsultos y con¬ 
sumados políticos. Por último si esta cor¬ 
poración envuelve en su pensamiento la no¬ 
ble idea de contribuir al bien y felicidad 
de los pueblos inculcándoles las mejores má¬ 
ximas de equidad y justicia, !a de ciencias 
naturales at penetrar los secretos de la na¬ 
turaleza, al leer en el gran libro de la 
creación y al descubrir sus eternas verda¬ 
des podría dar razón de todas sus maravillas 
y arraigar mas y mas en el corazón bu- 
mano la idea del alto é incomprensible po" 
der de una causa infinita y sabia, pue* 
que solo el que conoce la grandeza y per" 
fectibilidad de sus obras puede concebir s 11 
omnipotencia. 

R. del Castillo. 




